
 
 
 

 
 
 
 

 
OJOS DE ESPAÑA 

 
Son como el sol, como el azul de cielo 

y como el mar. 
Son algo más que las estrellas 

al amanecer. 
 

Son como el sol, de una mañana fría 
al despertar. 

¡Olé! y ¡olé! Los ojos de la española que yo amé. 
 

Yo fui feliz, mirando aquellos ojos 
de mi amor. 

Y nunca ví, ni en el arco iris 
su color. 

 

Son como el sol, de una mañana fría 
al despertar 

¡ ¡Olé! y ¡olé! Que son los ojos de la española que yo amé. 
 
 
 
 

¡CANTA CON NOSOTROS! 
Bandas de música de la Ribera Baja.  

Gelsa, Pina de Ebro, Quinto y Sástago. 



MESONERA DE ARAGÓN 
 

Quien va por la carretera, 
Mesonera de Aragón 

Quien va por la carretera, 
Llega siempre a mi mesón. 

Por ver a la mesonera, 
por ver a la mesonera, 
Mesonera de Aragón 

 
Entran a festejarme mozos y viejos. 

Parleta me dan unos y otros consejos. 
Yo a todos los digo de esta manera, 
con los brazos en jarra muy altanera 

 
Que mi corazón, que mi corazón, 

Es para un baturro del Alto Aragón 
Que mi corazón, que mi corazón, 

Es para un baturro del Alto Aragón 
 

Bien vengan a mi casa los caminantes, 
vayan con Dios benditos los trajinantes, 

Los que conmigo sueñan se equivocaron, 
Y al camino se vuelven como llegaron 

 
Que mi corazón, que mi corazón, 

Es para un baturro del Alto Aragón 
Que mi corazón, que mi corazón, 

Es para un baturro del Alto Aragón 
 

Quien va por la carretera 
Mesonera de Aragón 

Quien va por la carretera 
Llega siempre a mi mesón 

Por ver a la mesonera 
Por ver a la mesonera 
Mesonera de Aragón 

 SIERRA DE LUNA 
 

El Ebro guarda silencio al pasar por el Pilar.  
La Virgen está dormida, la Virgen está dormida,  

no la quiere despertar. 
 

Un carretero que viene cantando por el Rabal,  
lleva en el toldo pintada, lleva en el toldo pintada  

una Virgen del Pilar. 
 

Con trigo de Cinco Villas viene de Sierra de Luna  
y en los collerones llevan campanas, campanas,  

campanas las cinco mulas. 
 

Besos de nieve y de cumbre lleva el aire del Moncayo.  
Y las mulas van haciendo heridas, heridas,  

heridas al empedrado. 
 

Cruzando el Puente de Piedra se oye una brava canción.  
En las torres las campanas, en las torres las campanas 

 están tocando a oración. 
 

Dos besos traigo en los labios a mi Virgen del Pilar.  
Uno me lo dio mi madre, uno me lo dio mi madre,  

el otro mi soledad.   
 

El perro del carretero juega con la mula torda.  
Y es que sabe que han llegado, llegado, llegado,  

han llegado a Zaragoza. 
 

El Ebro guarda silencio al pasar por el Pilar.  
La virgen está dormida, dormida,  
dormida, no la quiere despertar. 


